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Los paros de los trabajado-
res de la salud que recorren el 
país son un elemento ineludi-
ble de la realidad nacional. 
Con los residentes porteños a 
la cabeza, que obtuvieron me-
joras sustanciales en sus sala-
rios, la pelea también se pro-
fundiza en Córdoba, provincia 
de Buenos Aires, Tucumán, San 
Luis, con los estandartes de 
los hospitales nacionales Ga-
rrahan y Posadas que enfren-
tan la entrega salarial de las 
burocracias estatales de UPCN 
y ATE. Los trabajadores de la 
salud no están solos: también 
los docentes de varias provin-
cias han protagonizado gran-

des luchas, así como la sec-
cional oeste de la UF, los 
maquinistas de trenes, los co-
lectiveros, el subte y varias 
luchas por fábrica que aún po-
demos considerar molecula-
res pero de gran importancia 
por tratarse del núcleo de 
nuestra clase, el proletariado 
industrial. 

El movimiento piquetero 
independiente del gobierno 
continúa saliendo a la calle. 
Son luchas que están acica-
teadas por el triunfo del SUT-
NA y su enorme huelga y tam-
bién por el deterioro 
acelerado de las condiciones 
de vida.

LA GRAN LUCHA DE LOS 
RESIDENTES EN CABA
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Una semana después de 
conocerse los resultados de la 
segunda vuelta de las eleccio-
nes generales, con la victoria 
de Lula sobre Bolsonaro para 
la presidencia, la transición 
gubernamental comienza a di-
señarse en medio de las pro-
testas de Bolsonaro, la disputa 
por el presupuesto de 2023, 
las negociaciones y los reorde-
namientos parlamentarios 
para construir la gobernabili-
dad en la democracia burgue-
sa semicolonial brasileña.

Los pésimos resultados 
económicos del gobierno de 

Bolsonaro, aún con la aplica-
ción y profundización de varias 
de estas reformas, sumados a 
la desastrosa gestión de la pan-
demia, hicieron que el gobier-
no perdiera fuerza con algunas 
fracciones de la burguesía, es-
pecialmente la industrial, y 
fortaleció aún más al “cen-
trão” ante la débil gestión de 
Bolsonaro. La derrota electoral 
de Trump en Estados Unidos 
también fue un duro golpe para 
esta administración, ya que 
Trump era el principal vínculo 
de Bolsonaro con el imperialis-
mo.

Contratapa
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|Salud| 

LA GRAN LUCHA DE LOS RESIDENTES 
EN CABA

|Por Victoria Rojo|

La lucha de los residentes 
y concurrentes de CABA, que 
duró 9 semanas, con 21 días 
de huelga indefinida, ha deja-
do un importante hito en la 
lucha de los trabajadores de 
la salud. El 15/11 el gobierno 
de CABA otorgó un aumento 
del 99% remunerativo para to-
das las categorías, con un 
sueldo inicial de 200 mil pesos 
y a partir del 23/11/22 habrá 
una mesa de negociación para 
los concurrentes, que recla-
man salario y ART. Esta lucha 
se inscribe en las importantes 
movilizaciones de trabajado-
res de la salud a nivel nacio-
nal. La pelea en CABA se da en 
sincronía con la lucha de los 
hospitales nacionales como el 
Garrahan y el Posadas y de los 
trabajadores de la salud de 
Córdoba, Santa Fe y otras 
provincias, que por esos mis-
mos días también inundaron 
las calles. En provincia de 
Buenos Aires sigue la lucha de 
los residentes contra la políti-
ca de salud de Kicillof. Es que 
los hospitales y centros de 

atención de la salud fueron 
durante la pandemia los epi-
centros del ensayo general 
reaccionario del capitalismo, 
que apuntó a descargar el 
peso de la emergencia sanita-

ria y la crisis capitalista en las 
espaldas de los trabajadores. 
Y fueron, justamente, los 
compañeros de la salud los 
que estuvieron en la primera 
línea durante toda la pande-
mia y vivieron en carne propia 
el cinismo capitalista y su 
desprecio por la vida de los 
trabajadores. Este fenómeno 
no solo se da en Argentina, 
este mes también hemos visto 
a los trabajadores de sanidad 
inundar las calles de las ciu-
dades españolas, reclamando 
por sus condiciones de traba-
jo y de salario, y a los enfer-
meros británicos votando una 
huelga por el mismo motivo. 
Luchas como éstas se vienen 
desarrollando en Europa y Es-
tados Unidos desde hace ya 
varios meses.

Lecciones importantes

Lo conquistado por los re-
sidentes va más allá del por-
centaje de aumento salarial. 
Es importante destacar que 
lograron reabrir una paritaria 

que las burocracias de Médi-
cos Municipales, Sutecba y la 
Federación de Profesionales 
ya habían cerrado con Larre-
ta. Esto se logró por las multi-
tudinarias asambleas y la fir-

meza de la medida de huelga 
indefinida, que además mos-
tró que los hospitales no fun-
cionan sin el trabajado preca-
rizado de residentes y 
concurrentes, lo cual de-
muestra la profunda crisis en 
la que han sumergido al siste-
ma de salud pública. Otro 
punto destacable de este pro-
ceso es que lograron organi-
zarse con delegados por hos-
pitales, lo cual deja nuevos 
dirigentes de base para pre-
parar las luchas por venir. Si 
bien han sido los movimientos 
de autoconvocados los que 
dieron impulso a la lucha, en 
la siguiente etapa será nece-
sario ir hacia los sindicatos 
para recuperarlos de manos 
de la burocracia y devolverles 
su carácter de herramienta de 
lucha y organización de la cla-
se trabajadora.

Si bien lograron forzar la 
reapertura de la negociación 
salarial, con la presión de la 
huelga y la movilización, la 
burocracia y el gobierno lo-
graron evitar que los repre-
sentantes de la lucha se sen-
taran en la mesa de 
negociación. De esta manera, 

esta burocracia se garantizó 
continuar controlando las dis-
cusiones salariales en conni-
vencia con el gobierno porte-
ño. Es fundamental evitar que 
la burocracia divida la lucha. 
Al contrario, debemos partir 
de lo conquistado hasta ahora 
para extender más la organi-
zación de base con vistas a un 
Sindicato Único de Salud que 
nuclee tanto a médicos, como 
enfermeros y personal no mé-
dico. Para esto es esencial 
echar a la burocracia, que nos 
divide para mantener el orden 
que quiere el gobierno. 

Esta lucha ha sido un gran 
paso, que nos deja en mejores 
condiciones para preparar la 
lucha contra la profundiza-
ción del ajuste que imponen 
el FMI con sus socios del go-
bierno nacional y municipal. 
Extender la lucha a todo el 
país, apoyándonos en los bas-
tiones de organización de los 
compañeros del Garrahan y el 
Posadas está dentro de nues-
tra hoja de ruta. A las asam-
bleas de todos los hospitales 
llevemos esta moción: ¡Por un 
paro nacional de salud para 
imponer nuestras demandas!



Noviembre 2022 - Año 16 33El Impreso #83

|Editorial| Avanza el ajuste del FMI

Y TAMBIÉN LA LUCHA OBRERA PARA 
ENFRENTARLO

Viene de Tapa|Por Orlando Landuci|

El ajuste de Massa que sos-
tiene el conjunto del FdT, in-
cluida Cristina, se basa en 
nuevas “relaciones carnales” 
con el imperialismo yanqui, 
que apoya la política de ajuste 
vía inflación, subsidios a las 
empresas a través de los dola-
res paralelos cuya última ver-
sión es el dólar soja 2.0 y un 
salvaje ajuste al salario que se 
comprueba en todas las esta-
dísticas. Los nubarrones igual 
asoman, ya bien por las raquí-
ticas reservas del banco cen-
tral que se sostienen con 
acuerdos muy parciales con 
China y los organismos multi-
nacionales, ya bien por la caí-
da de la actividad económica. 
Hay que decirlo: la recupera-
ción pospandemia fue en base 
al ensayo general reaccionario 
que significó la política estatal 
para enfrentarla, que llevó a 
una ampliación exorbitante de 
la precarización laboral. Todo 
este ajuste ha sido inscripto 
en el presupuesto 2023, el 

programa de la burguesía, que 
prevé recortes para salud y 
educación, jubilaciones y pla-
nes sociales, para intentar lle-
var el déficit del 2,5% al 1,9% 
tal como reclaman el FMI y el 
departamento del tesoro yan-
qui.

El FdT tiene además el 

apoyo más o menos explícito 
de la coalición opositora para 
aplicar el ajuste, más allá de 
las internas feroces en ambos 

bandos patronales. De todas 
formas, el principal bastión 
del ajuste del FMI es la buro-
cracia sindical, recordando 
que en las semicolonias se 
ejerce una doble dominación 
sobre nuestra clase, que com-
promete a esta capa pequeño-
burguesa que garantiza la do-

minación imperialista. 
Mientras UPCN y las CTAs ga-
rantizan el recorte salarial a 
los estatales para que “cierren 

los números”, el secretario ge-
neral de la CGT, Hector Daer, 
declara que no están dadas las 
condiciones para llamar a un 
paro general porque “no hay 
ninguna agresión sobre los de-
rechos de los trabajadores ni 
hay una caída estrepitosa de la 
actividad que deje un montón 
de trabajadores en al calle” 
(Perfil, 21/11).

El FdT, en plena debacle 
económica, se mira en el espe-
jo de Lula y apuesta a un gran 
frente moderado para vender 
“paz social” al imperialismo y 
al gran capital. También por 
eso es liquidador haber apoya-
do a Lula en Brasil, como hizo 
gran parte de la izquierda cen-
trista. Tampoco alcanza con 
alentar las luchas que se dan 
por afuera de la burocracia 
sindical para “desbordarla”, 
mientras se construyen refe-
rentes electorales. La tarea es 
ir a una gran deliberación so-
bre un programa obrero de sa-
lida a la crisis en los lugares de 
trabajo, de cara a la vanguar-
dia, que permita consolidar 
una dirección revolucionaria 
capaz de encabezar a nuestra 
clase en el enfrentamiento al 
ajuste y en lucha por el poder 
a partir del control de la eco-
nomía. Canasta básica, pase a 
planta, efectivización, contra-
to único y control obrero. Por 
un Congreso de delegados de 
base, por el Paro Nacional. Ne-
cesitamos recuperar los sindi-
catos e imponer una Central 
Única de trabajadores. No ne-
cesitamos una impotente coa-
lición electoral “de izquier-
da”, sino un partido obrero 
revolucionario internacionalis-
ta 
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|Nota Central| 

LA GUERRA Y LA DES-UNIÓN EUROPEA
La guerra en Ucrania si-

gue desarrollándose. El ejér-
cito ruso viene retrocedien-
do en el terreno, su última 
perdida fue la región de Jer-
son y está haciendo un re-
pliegue en varias zonas, lo 
que están abriendo un pano-
rama complejo para Putin y 
sus objetivos en la zona. Por 
otro lado, este retroceso es 
festejado por el imperialis-
mo yanqui y la UE, cuyo apo-
yo al gobierno de Zelenski se 
ve plasmado en el plano mili-
tar y económico, lo que les 
abre una puerta de negocia-
ción hacia Rusia en otros tér-
minos y condiciones y, obvia-
mente, un rol central en la 
reconstrucción de Ucrania. 

Se acerca el invierno al 
campo de batalla y es proba-
ble que la guerra se compli-
que aún más en el terreno mi-
litar, ya que las inclemencias 
del tiempo dificultarán las 
acciones, por lo que la posibi-
lidad de una tregua no está 
descartada.

 Ésta no solo permitirá re-
agrupar fuerzas a ambos ban-
dos en disputa, sino también 
renegociar a corto plazo las 
restricciones económicas, 
para pasar el invierno en Eu-
ropa.

Pudimos constatar en la 
última reunión del G20 el ni-
vel de crisis del sistema capi-
talista, que sigue lidiando 
con la crisis del 2008 y está 
comenzando a pagar las con-
secuencias, en el terreno de 
la lucha de clases, de su polí-
tica en la pandemia. A esto se 
le agregan las tendencias 
guerreristas a nivel mundial, 
producto de la extensión de 
la guerra en Ucrania.   

En el G20, lo que sobresa-
lió fue la reunión bilateral de 

Biden y su par chino, en la 
cual lo que primó fue un 
acuerdo mutuo de no agre-
sión en las zonas de influen-
cia y lo que quedó en eviden-
cia fue la línea de ambos 
países de aislar aún más a Ru-
sia para forzar una negocia-
ción. Fue muy sintomático 
que después de la reunión bi-

lateral, Ucrania presentara 
10 condiciones para comen-
zar una negociación con Ru-
sia. En lo que obviamente no 
se pusieron de acuerdo fue en 
el plano económico, donde 
seguirán con líneas agresivas 
en la competencia por los 
mercados. 

En este escenario, la UE 
cruje por todos lados, sin ob-
jetivos claros y con una ace-
leración de la crisis que está 

generando un proceso infla-
cionario histórico y la irrup-
ción de sectores del movi-
miento obrero organizado 
que están desarrollando pro-
cesos huelguísticos de mucha 
importancia. Solo para nom-
brar algunos, podemos refe-
rirnos a las huelgas en Ingla-
terra, Francia, Alemania y 

España.
Esta situación ha obligado 

a Alemania a buscar nuevos 
aliados, así se entiende la re-
ciente reunión de Xi Jinping, 
presidente de China, con el 
primer ministro alemán, en la 
cual los alemanes central-
mente buscaron alianzas eco-
nómicas, por si la situación se 
desmadra en el corto plazo. 
Francia, por otra parte, bus-
ca ser el garante de una sali-

da negociada para Rusia y no 
una derrota en todas las lí-
neas, que permita ganar 
tiempo para amortiguar la 
crisis y no verse obligada a 
actuar sobre procesos más 
agudos, ya sea porque se ex-
tienda la guerra, como casi 
sucede por el incidente de 
los misiles que cayeron en 
Polonia, o por un agrava-
miento de la crisis energéti-
ca, económica y social que 
se está desarrollando en la 

zona. 
El hecho inédito de una 

guerra entre dos ex Estados 
obreros en proceso de asimi-
lación incorpora un elemento 
militar a la situación mundial 
de crisis y pandemia que 
plantea un escenario más 
propenso a la ruptura del 
equilibrio inestable.  

El proceso de crisis mun-
dial se encamina a una rece-
sión aguda con tendencias a 
una depresión y podemos de-
cir que lo que prima en el es-
tadio general del capitalismo 
no es el estancamiento (rela-
ción entre auges cortos y cri-
sis), sino más bien en una 
tendencia a declinación de 
las fuerzas productivas.

Estamos en un periodo 
histórico de descomposición 
imperialista y procesos de 
asimilación de los ex Estados 
obreros. Esto, dentro de la 
época imperialista de crisis, 
guerras y revoluciones, se ca-
racteriza por su proceso a la 
descomposición en una época 
de cambios bruscos.  

Llamamos a una confe-
rencia internacional urgente 
con las corrientes que aún le-
vantan la necesidad de la dic-
tadura del proletariado, don-
de avancemos en acciones 
internacionalistas.

|Por Guillermo Costello|



Noviembre 2022 - Año 16 55El Impreso #83

|Internacionales| Chile

UN GOBIERNO DE REACCIÓN
|Por Maximiliano Cortéz - COR Chile|

Boric visitó la Araucanía 
con un ostentoso despliegue 
militar y policial, con cientos 
de carabineros, francotirado-
res, tanquetas, zonas libera-
das, control aéreo, etc, etc. 
Esa visita estuvo muy lejos de 
las simuladas puestas en esce-
na donde aparece rodeado 
por adultos mayores o niños, 
emulando apoyo del pueblo. 

El terreno ya estaba pre-
parado por la undécima pró-
rroga parlamentaria al estado 
de excepción en zona perpe-
tuando su militarización. Au-
pado por el general Yañez - 
responsable de los asesinatos, 
mutilaciones, torturas, que se 
dieran durante la semiinsu-
rrección de Octubre del 19- se 
reunió con los distintos repre-
sentantes patronales, “agri-
cultores”, cámaras empresa-
rias, gremios camioneros, 
etc- para hablar de “terroris-
mo”, “paz”, “estado de dere-
cho”. 

Estos gestos, junto al 
mantenimiento de presos po-

líticos, el hostigamiento a las 
comunidades mapuches, la 
represión desatada contra la 
juventud estudiantil, etc, 
pretenden dar tranquilidad al 
capital financiero de que la 
esencia represiva del aparato 
de estado se mantiene incólu-
me.

Es desde aquí donde se 
para la coalición gobernante 
para impulsar un “gran acuer-
do nacional por la seguridad”, 
donde todas fuerzas políticas 
burguesas y pequeñoburgue-
sas del régimen, cierren filas 
para desplegar los ataques 
contra la clase trabajadora y 
el pueblo. Ya lo delinea el 
presupuesto 2023 que junto 
con hacer recortes en diver-
sas áreas, destaca el aumento 
histórico de financiamiento 
para mayor dotación y equi-
pamiento a carabineros y 
fuerzas policiales. La orienta-
ción represiva de la política 
del gobierno es clara, como 
cuando la ministra del interior 
indicó la necesidad de que ca-

rabineros cuenten con armas 
automáticas para uso a dis-
creción.

Pero, por supuesto, un go-
bierno que posa de izquierda, 
o que pretende cuadrarse con 
los gobiernos de contención 
en la región, alineados con el 
imperialismo, como el de 
Lula, Fernández o Petro, debe 
tener discursos y gesticulacio-
nes para el despliegue de la 
política gatopardista, de cam-
biar algo para que nada cam-
bie. Así es como hablan de te-
ner una “agenda de 
transformaciones estructura-
les” abanderada por las alas 
izquierda de militantes gesti-
culadores del PC, el FA, etc.

Así proponen mayor finan-
ciamiento en salud para redu-
cir las listas de espera, man-
teniendo la precariedad de 
hospitales y centros de salud; 
una reforma de pensiones que 
aumente miserable y gradual-
mente las pensiones respal-
dando a las AFP cambiándoles 
de nombre; un aumento en los 

subsidios a las constructoras 
en crisis, emulando un plan de 
viviendas, mientras acentúa 
el desalojo violento de las fa-
milias en las tomas; una ley 
de reducción a 40 horas labo-
rales que lejos de apuntar al 
bienestar de las familias tra-
bajadoras, propone un incre-
mento de la flexibilización la-
boral, la intensificación de la 
producción y la disminución 
de los salarios; un crecimien-
to insignificante del presu-
puesto en infraestructura 
educativa y becas de alimen-
tación profundizando la se-
gregación educativa de es-
cuelas para pobres y escuelas 
para ricos, etc.

El carácter pérfido de esta 
“agenda de transformacio-
nes” no hubiera sido distinto 
de haber ganado el “apruebo” 
en el plebiscito constituyen-
te, aunque sí hubiera sido 
presentado por el gobierno 
con una mayor pomposa auto-
complacencia. Por el contra-
rio, el gobierno avanza copa-
do por el personal de 
confianza del imperialismo, 
con el bacheletismo y el la-
guismo en la primera fila, y se 
reclama que ante la actual 
“relación de fuerzas” debe 
postrarse ante las exigencias 
de la oposición de derecha.

Eso sí, su objetivo, como 
con la frustrada nueva consti-
tución, sigue siendo intentar 
cerrar temas ante las masas. 
La cocina política aspira con-
tentar a los huérfanos de la 
reforma estatal con una nue-
va farsa constituyente, de di-
fícil realización, donde un 
“comité de expertos” consen-
suado por la charlatanería 
parlamentaria, bregará para 

Sigue  en página 6



Noviembre 2022 - Año 1666 El Impreso #83

que ningún cambio vaya a de-
bilitar la explotación capita-
lista, la propiedad privada de 
los medios de producción, el 
dominio del capital financiero 
y la esencia represiva del apa-
rato estatal que lo sustenta.

Poco importan estas com-
posturas políticas para los fi-
nes de recostar al aparato es-
tatal ante el imperialismo. 
Pronto, con o sin “side-let-
ters” (cartas laterales), se 
consagrará el avance en la se-
micolonización con la firma 
del TPP-11, así como con las 
políticas de explotación de 
recursos naturales como con 
el hidrógeno verde (proyecto 
nombrado ridículamente “re-
siliente e inclusivo”) para el 
que ya han comprometido 
créditos el BID y el Banco 
Mundial. También el FMI, para 
la tranquilidad del empresa-
riado y el capital financiero, 
ha monitoreado y dado su 
bendición a la política presu-
puestaria del gobierno, 
abriendo al mismo tiempo 
una línea de crédito de libre 
disposición de U$ 18,5 mil mi-
llones de “carácter precauto-
rio”.

Vale decir, que ante el de-
sarrollo de la crisis, la infla-
ción, un 2023 recesivo, au-
mento en la desocupación, la 
persistencia y profundización 
del deterioro de las condicio-

nes de vida de la población, 
deberán tener a mano recur-
sos de contención para res-
ponder a aquello que no pue-
da ser resuelto por la vía de la 
represión. Las “volteretas” 
del gobierno no se deben a 
una abstracta “relación de 
fuerzas” entre las tendencias 
del régimen, y menos a la sa-
lud mental de Boric o a su 
amarillismo, corresponden a 
su carácter bonapartista que 
al profundizarse las crisis y 
descomposición del capitalis-
mo mundial, al agudizarse la 
lucha entre la clases funda-

mentales del país semicolo-
nial, entre el proletariado y el 
capital imperialista. Éste go-
bierno se posiciona sobre los 
intereses de las clases en pug-
na recurriendo a la institucio-

nalidad militar para doblegar 
con dobles cadenas a la clase 
obrera y el pueblo profundi-
zando al mismo tiempo la cri-
sis en el semiestado, en una 
situación de una fuerte ofen-
siva de la burguesía sobre el 
conjunto de los explotados.

La base pequeñoburguesa 
del gobierno, en un proceso 
acelerado de pauperización 
busca salidas de reformistas y 
de solución de fuerzas si-
guiendo a la rastra a la gran 
burguesía, ante la parálisis 
del proletariado dada su debi-
lidad en conciencia y organi-
zación. Es aquí donde secto-
res del activismo y de la 
izquierda revolucionaria se 
pierden por completo al creer 
que estas oscilaciones son la 
expresión de una lucha “con-
tra la derecha” o “contra el 
fascismo” y se colocan en la 
fila de la exigencia al gobier-
no reclamándoles consecuen-
cia (ya el alcalde Jadue pre-
tende salvarguardar este 
seguidismo y la desmoraliza-
ción de las filas del PC llaman-
do a crear “frentes antifascis-
tas”). Se desesperan con 
impotencia por conquistar un 
espacio en la superestructura 
de la democracia burguesa se-
micolonial, bregando por su 
reforma y abandonando la lu-
cha por la independencia polí-
tica de la clase obrera. Se 

cumplieron tres años de la 
huelga general del 12 de No-
viembre donde la clase obre-
ra, de forma espontánea pero 
contundente, desorganizó a 
la burguesía propiciando la 
salida desesperada del acuer-
do constitucional del 15N por 
la paz y el orden público para 
salvar a Piñera y a todos sus 
sostenedores. Apoco de asu-
mir el gobierno de Boric apro-
bó presuroso la ley Piñera de 
infraestructura crítica para 
militarizar los puertos, las mi-
nas, los hospitales, intentan-
do conjurar nuevas interven-
ciones potentes del 
proletariado ante la crisis 
desatada.

Es menester de la van-
guardia obrera y juvenil pre-
parar nuestras fuerzas para 
organizar a nuestra clase y 
dar una pelea contra el go-
bierno, la patronal y el impe-
rialismo. Las luchas de los 
trabajadores portuarios, de la 
salud o de decenas de nego-
ciaciones colectivas, pueden 
avanzar decididamente en 
desarrollar el control obrero 
de los medios de producción y 
en levantar un programa para 
la intervenir en la actual cri-
sis preparando un Congreso 
de delegados de base de la 
clase obrera que ponga de pie 
a nuestra clase contra el ata-
que patronal en curso 

Viene de página 5



Noviembre 2022 - Año 16 77El Impreso #83

|Internacionales| Post elecciones en Brasil

¡ORGANIZAR NUESTRA INTERVENCIÓN 
INDEPENDIENTE Y CLASISTA!

|Por LOI -Brasil - Publicado el 06/11/22 en TRCI-web.org|

Aun así, por primera vez en 
la historia electoral de Brasil, 
un presidente no fue reelegi-
do. Incluso con el gobierno re-
curriendo violentamente a to-
dos estos recursos, las 
elecciones fueron ganadas por 
el candidato del PT. La dife-
rencia de votos entre los dos 
candidatos en la segunda vuel-
ta fue de dos millones. Des-
pués de perder por un estre-
cho margen en la mayoría de 
las regiones, Lula ganó por un 
amplio margen en los estados 
del Nordeste y también ganó 
por un estrecho margen en Mi-
nas Gerais, la segunda mayor 
región electoral después de 
São Paulo.

Tan pronto como se anun-
ció el resultado, Biden y Ma-
cron salieron inmediatamente 
a felicitar a Lula por su victo-
ria, seguidos por otros líderes 
del imperialismo mundial y los 
gobernantes de América Lati-
na, demostrando que el go-
bierno de Lula servirá bien a 
los intereses imperialistas en 
la región.  Por último, quedó la 
desesperación de la pequeña 
burguesía y de algunos empre-
sarios bolsonaristas “radicali-
zados” que se han lanzado a 
ocupar avenidas y carreteras 
en señal de protesta, desean-
do de alguna manera revertir 
los resultados de la elección. 
Anhelan un recuento de votos 
y también piden a las Fuerzas 
Armadas que garanticen el or-
den por las armas. El propio vi-
cepresidente de Bolsonaro, el 
general Hamilton Mourão, tra-
tó de calmar los ánimos de los 
manifestantes, que apelan a 
las Fuerzas Armadas para una 
intervención, afirmando que 

esa acción pondría a Brasil en 
una “situación difícil ante la 
comunidad internacional” y 
que la resistencia al gobierno 
de Lula debe realizarse de for-
ma política.

Ante los cierres de carrete-
ras por parte de camioneros, 
empresarios y la pequeña bur-
guesía bolsonarista, las organi-
zaciones centristas defienden 
la intervención “independien-
te” del proletariado para des-
pejarlas y la autodefensa 
como política ante manifesta-
ciones y actos de carácter fas-
cista, por el respeto a la de-
mocracia y al resultado 
electoral. Es una burla preten-
der que la intervención prole-
taria en defensa de la demo-
cracia (burguesa) o el respeto 
a los resultados electorales, 
después de haber defendido la 
participación en las elecciones 
y el voto a Lula. Más aún cuan-
do el cierre de carreteras es 
una de las formas de manifes-
tación y lucha obrera, ya que 
impide la circulación de mer-
cancías y afecta a la produc-
ción, junto con las ocupacio-
nes de fábricas, centros de 
trabajo y de estudio. Si la pe-
queña burguesía se sirve de los 
métodos históricos de lucha de 
la clase obrera para defender 
los intereses de una fracción 
de la burguesía, es necesario 
que los trabajadores impongan 
sus intereses y levanten sus 
banderas de clase en contra-
punto político y no atacando el 
propio método.

No es tarea de la clase 
obrera garantizar la circula-
ción y reproducción del capi-
tal, esta garantía la ejerce ge-
neralmente el brazo represivo 

del Estado burgués, que es la 
policía. Tanto es así que la jus-
ticia y los gobiernos estadua-
les no tardaron ni un día en or-
denar el desbloqueo de las 
carreterasy el propio Bolsona-
ro tuvo que dar la cara y decir 
que el bloqueo de las carrete-
ras es “una cosa de izquier-
das”, pidiendo a los manifes-
tantes que utilizaran otros 
métodos. 

La política independiente 
de la clase obrera, con la de-
fensa de nuestras demandas, 
en sí misma, es la oposición y 
el enfrentamiento directo no 
sólo contra las manifestacio-
nes de la pequeña burguesía 
de Bolsonaro, sino principal-
mente contra la política del 
Estado burgués en su crisis his-
tórica, que, bajo cualquier go-
bierno, avanzará sobre nues-
tra clase. Se ha establecido 
que, con el brutal endeuda-
miento público, con la caída 
histórica de la productividad y 
de la inversión, el gobierno de 
Lula, aliado con la burguesía, 
tendrá que profundizar las re-
formas que imponen una ma-
yor relación de explotación 
del capital sobre el trabajo, 
bajo la total connivencia de 
las direcciones que blindarán 

el gobierno como forma de de-
fensa de la “democracia”. Al 
defender la intervención pro-
letaria en el respeto a la de-
mocracia y a los resultados de 
las elecciones, las direcciones 
políticas y sindicales dan carta 
blanca al gobierno de Lula 
para hacer la transición con el 
gobierno de Bolsonaro sin más 
inconvenientes.

Es necesario, por lo tanto, 
plantear en cada organización 
sindical y estudiantil la necesi-
dad de realizar asambleas que 
exijan a las centrales sindica-
les la realización de un con-
greso de delegados elegidos 
por las bases para construir un 
plan obrero para salir de la cri-
sis y enfrentar los ataques; 
para deponer las reformas la-
boral, previsional, educativa y 
administrativa; para plantear 
la lucha por la escala móvil de 
horas y salarios y la necesidad 
de expropiar a los expropiado-
res. 

También es necesario que, 
desde nuestras estructuras, 
organicemos la autodefensa 
contra los ataques protofas-
cistas de la pequeña burguesía 
bolsonarista, y especialmente 
contra el brazo armado del Es-
tado burgués.

Viene de Tapa
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No hubo marea roja 
el ocho de noviembre, 
fue apenas una olita. 
Ese día se votó para re-
novar las cámaras del 
congreso yanqui, en las 
llamadas elecciones de 
medio término. La vo-
tación resultó más re-
ñida de lo esperado, ya 
que los pronósticos au-
guraban que el partido 
republicano (PR) gana-
ra ambas cámaras. No 
fue así: en la cámara 
de representantes, que 
se renovaba en pleno, 
el PR ganó, pero por un 
margen pequeño, mientras 
en el senado, el oficialismo 
demócrata (PD) mantuvo los 
50 asientos que le dan el con-
trol debido al voto de desem-
pate de la vicepresidenta; in-
cluso podría aumentar su 
margen si gana el balotaje 
del senador por Georgia en 
diciembre. También hubo 
elecciones de gobernador en 
36 Estados y mientras el PR 
ganó la mayoría (26 a 24), el 
PD logró recuperar 2 gober-
naciones. La participación 
electoral fue relativamente 
alta, un 65% del padrón, un 
signo de alarma para una de-
mocracia imperialista basada 
en el control político de una 
élite.

Las elecciones, que mues-
tran una polarización extre-
ma entre los votantes, se dan 
sobre la erosión acelerada de 
las instituciones a partir del 
avance de la crisis capitalista 
mundial, que no se detiene 
desde 2008 y se viene profun-
dizando por la pandemia, el 
escenario inflacionario y la 
sombra de la recesión. Los 
despidos en las tecnológicas 
del Silicon Valley de las últi-
mas semanas son una mues-
tra de los tiempos por venir. 

Los movimientos en las calles 
que intentaron ser asimilados 
por la coalición que apoyó a 
Biden han llevado a la coop-
tación de sus direcciones (So-
cialistas Democráticos de 
América) pero no ha logrado 
frenar las movilizaciones ni 
las huelgas de la llamada ge-
neración U (por Union, sindi-
cato en inglés). El golpe a las 
instituciones de la democra-
cia imperialista que significó 
la toma del capitolio a la sali-
da del gobierno de Trump 
tampoco se ha cerrado, si 
bien hay que tomar nota de la 
derrota de los candidatos 
trumpistas en estas eleccio-
nes de medio término. Esto 
último ha hecho retroceder a 
los “outsiders” como Trump 
frente a otras alas, no menos 
derechistas, pero sí más “ins-
titucionales” de su partido.

El resultado de la elec-
ción, con las cámaras del con-
greso repartidas, mayor equi-
librio en las gobernaciones y 
una derrota amortiguada de 
Biden y el PD, probablemente 
asienten una línea de acuer-
dos entre las elites partida-
rias. Estos consensos imperia-
listas ya se mostraban en los 
ejes de la propia campaña, 
que sintéticamente fueron la 

crisis económica en el caso de 
los republicanos y la defensa 
del derecho al aborto del lado 
demócrata. Pero no se discu-
tió la política de apoyo a 
Ucrania en la guerra, gran eje 
de debate en todas las elec-
ciones que hubo este año en 
distinto países europeos. Es 
que existe un férreo acuerdo 
imperialista en mantener la 
ofensiva de Biden sobre Ru-
sia, y principalmente sobre 
China, una política guerreris-
ta que tiñe todas las relacio-
nes internacionales, pero 
también la política interna de 
cada integrante del sistema 
de estados. La aceleración de 
la asimilación de los ex esta-
dos obreros es claramente el 

eje no de debate, sino 
de acuerdo imperialis-
ta. 

Y estas elecciones 
intentarán mostrar la 
necesidad de fortalecer 
las instituciones para 
soldar esos acuerdos, 
con la difícil tarea de 
volver a meter en el re-
dil de la política impe-
rialista a una pequeña 
burguesía cada vez más 
alejada de la produc-
ción, pero sobre todo 
de reconstruir una aris-
tocracia laboral capaz 

de sostener la política 
guerrerista. Todo esto, sobre 
la declinación de las fuerzas 
productivas que determina la 
descomposición imperialista.

La tarea de los revolucio-
narios es luchar por el desa-
rrollo de las experiencias de 
lucha de clases para sacar de 
ellas las mejores conclusio-
nes a la luz de la experiencia 
histórica de nuestra clase. 

Es necesario regenerar 
una vanguardia comunista. 
Por eso la urgencia de recons-
truir la IV Internacional, para 
lo que proponemos una con-
ferencia internacional de las 
corrientes que levantamos el 
programa de la dictadura del 
proletariado
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